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PRÓLOGO. 
. .. 

• . 

i 
Abrigo la íntima convicción de que voy á hacer 

un servicio á la libertad y un bien á mi patria 
escribiendo en cortas páginas la historia de la In­
ternacional y del federalismo en España. ¿Lo agra­
decerá alguien en este país impresionable y super­
ficial? Es de temer que no. Aquí leen pocos, medi­
tan menos y casi ninguno se fija en la marcha de 
los acontecimientos que se producen y reproducen 
por estas ó las otras causas, ora con provecho , ora 
con perjuicio de la sociedad, que sufre el •flujo y re­
flujo de aquellos. 

Efecto de su imaginación meridional, el pueblo 
español, que además marcha rezagado en la carre­
ra de la civilización, es víctima y no puede'menos 
de serlo, de los intrigantes y charlatanes, que se 
proponen esplotarle en todos los terrenos. Para él 
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vale mas un cuarto de hora de charla insustancial, 
siendo un poco sonora, que meses y años de cavila­
ciones y vigilias, encaminadas á proporcionarle su 
dicha y bienestar, presentándole la verdad desnu­
da, sin ambajes ni reticencias, sin doblez y sin adu­
laciones, antes bien con valentía, nobleza y patrio­
tismo acendrado. 

No me dirijo á los hombres de aviesas pasiones, 
de cerebros exal tados ó enfermizos, de ánimos per­
vertidos: lo hago al rico, al pobre y al mediana­
mente acomodado, que de veras desean el bien pro­
comunal por los únicos medios que es permitido al­
canzarle: por el trabajo, la ilustración, la virtud y 
la libertad. 

Firme en el puesto de toda mi vida, doy al pú­
blico la presente obrita: si acaso hoy es juzgada con 
pasión, de seguro que se juzgará sin ella en dias 
mas serenos, y á mí se me hará completa justicia. 
Ya se dirá que solo el bien de mi patria guió siem­
pre mi pluma, pero mas especialmente en este 
trabajo. 

Porque hay un tribunal inapelable, pero justo; 
severo, pero imparcial; es el tribunal de la historia. 
Ante él comparecen los estadistas con sus concep­
ciones, los héroes con sus hechos, los tribunos con 
sus pasiones y vanidades, los tiranos con sus crí­
menes, los políticos con sus acciones, los escritores 
léjsie^ o nerioí. 



con sus obras y los partidos con sus aspiraciones, 
para que el juez falle y su sentencia sirva de guia 
á los pueblos en su penosa marcha hacia su perfec­
cionamiento. Por esto es calificada la historia con 
toda propiedad de espejo de la vida. Llámase ese juez, 
ya Tucídides, ya Polibio, ya Tito Livio, ya Táci­
to, ya Villani, ya Mariana; y no importa á la ver­
dad histórica que alguna vez se equivoque, pues 
que para deshacer errores viene tras él otro juez de 
todo punto íntegro é incorruptible, que no se equi­
voca, á pesar de ser un juez anónimo, porque este 
juez es la posteridad imparcial y serena, que sobre 
hombres y sobre cosas emite su juicio, que es el 
producto sano de la conciencia de la humanidad. 

Imbuido en las anteriores máximas he procura­
do despojarme de toda pasión para escribir este pe­
queño libro, que deseo llene cumplidamente el ob­

jeto que me propuse al escribirle, el cual no es otro 
que fijar hechos de que he sido testigo, alejar te­
mores un tanto infundados, defender la libertad y 
hacer amar la justicia á ricos, medianos y pobres. 





rx/\rt.r\S'.'^/\s\s\'\'\r\-rv\ ̂ /\/\/\^^^^.r\J^u^/\r\/\/\r\/\r\/\^r^/\r>^/\/\/\J^r\j^/\ 

CAPITULÓ PRIMEílO. 

Nacimiento de la Internacional: sus aspiraciones socialistas 
y comunistas. 

Ninguna idea nueva, ninguna nueva aspiración ha 
traido al mundo la Internacional, por mas que haya veni­
do á la luz en 1864, y por mas que, madre precoz y fe­
cunda haya engendrado á los pocos años, ¡cosa estraña! 
sin conocerlo madre é hijo, el federalismo español, como 
cumplidamente demostraremos en este trabajo. ¿Por qué, 
pues, ha alarmado á casi todos los gobiernos de Europa? 
Sin duda por su organización, que, dicho sea de paso, no 
es para alarmar, al menos seriamente. 

E l 28 de Setiembre de 1864 se celebró en Londres y si­
tio denominado Saint Martins'Hall un meeting ó reunión 
pública á favor de la Polonia. A esa reunión asistieron con 
un plan preconcebido diferentes obreros y no obreros fran­
ceses, ávidos de novedades y de copias á reformar por 
ellos: hervían en sus cabezas las estravagantes ideas, emi- • 
tidas para perturbar mas que nada el mundo moral, por 
losFourier, San Simón, Cabet, Proudhon y otros copiantes 
de delirios, que vieron generalmente sin espanto las eda­
des pasadas; y esas ideas, buscando allí de propósito una 
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forma, digámoslo así, tangible, produjeron la Internacional. 
Como se ve", nació" esta en Londres, pero fué engendrada 
en Francia, en esa nueva Babilonia, receptáculo de tanto 
malo al lado de tan poco bueno, que se llama París. 

Echados los cimientos de la Internacional en el meeting 
de Saint Martins'Hall, eligióse acto continuo un Consejo 
encargado, entre otras cosas, de formar el Reglamento 
provisional, que fué publicado, aunque sin ponerle fecha, 
por el presidente Odger, el secretario general Cremer y el 
tesorero Wheeler. 

Este Reglamento es el mismo que, salvas ligeras va­
riaciones, se adoptó como definitivo por el primer Congre­
so, el de Ginebra en Suiza, en Setiembre de 1866, bajo el 
nombre de Estatutos generales de la Internacional. 

Los autores del Reglamento, imbuidos en las doctrinas 
socialistas y comunistas, manifestadas en todas las épocas 
de la historia, ya bajo esta, ó ya bajo la otra forma, pero 
mas especialmente en el siglo actual, copiante servil, aun 
cuando con pretensiones de original, de todos los estravíos 
del entendimiento humano durante los siglos que pasaron, 
tenían con precisión que consignar sus aspiraciones en 
aquel documento, y así lo hicieron en efecto afirmando: 
«Que la EMANCIPACIÓN de los trabajadores debe ser obra de los 
mismos trabajadores; que los esfuerzos de los trabajadores 
por conquistar su EMANCIPACIÓN, no deben tender á 
la creación de nuevos privilegios, sino á establecer para to­
dos derechos y deberes iguales y á ANONADAR la dominación 
de toda clase; que la sujeción económica del trabajador á los 
DETENTADORES de los medios del trabajo, 6 sean las fuentes 
de la vida, es la causa primera de la SERVIDUMBRE política, 
moral y MATERIAL; que la EMANCIPACIÓN ECONÓMICA de 
los trabajadores es por consiguiente la gran mira á la cual 
debe estar subordinado COMO MEDIO todo movimiento político; 
que todos los esfuerzos hechos hasta el dia para conseguir tal 
EMANCIPACIÓN, han fracasado por falta de SOLIDARIDAD entre 
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los obreros de diferentes profesiones y de unión FRATERNAL 
entre los trabajadores de los diversos países; y que por esta y 
otras razones- los firmantes lomaban las medidas necesarias 
para fundar la ASOCIACIÓN INTERNACIONAL DE LOS TRABAJA­
DORES, cuyo Consejo central ó general tendría su asiento en 
Londres.» 

Si el lector no se ha convencido por el anterior extrac­
to del considerando de los reglamentadores de la Interna­
cional, de las aspiraciones socialistas y comunistas (pues 
de todo hay) de esta asociación, le convencerá de seguro 
el artículo 1.° del Reglamento, que dice así: 

«Se establece una asociación para procurar un punto cen­
tral de comunicación y de COOPERACIÓN entre los obreros de 
diferentes países, que aspiran al mismo fin, á saber: el CON­
CURSO mutuo, el PROGRESO y la COMPLETA EMANCIPACIÓN de 
la clase obrera.» 

Calcados en el mismo espíritu los ocho siguientes ar­
tículos del Reglamento, tuvieron buen cuidado los regla­
mentadores, con la mira de atraerse, mas que fuera por 
poco tiempo, sociedades obreras existentes, que por acaso 
no quisieran entregar ciegamente su suerte á los azares 
socialistas y comunistas, de redactar el décimo y último 
artículo, dejando á salvo la existencia de dichas socieda­
des obreras sobre las bases que las fueren peculiares, aunque 
unidas siempre por un lazo FRATERNAL de SOLIDARIDAD y 
COOPERACIÓN. 

He ahí las principales bases de la Internacional; hé 
ahí la piedra fundamental de esta asociación, que tiene 
hoy ocupados todos los espíritus reflexivos, y á la cual, 
para que sea católica, es decir, universal, la ha faltado un 
Cristo que la digese. «Tu est Petras, el super harte Petram 
edificaba EccJesiam meam.» 

Pero la Internacional no fundará iglesia, á pesar de sus 
sacramentales palabras de solidaridad, cooperación, concurso 
mutuo, progreso, emancipación completa, etc.,etc. Las ig-le-


